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Apenas propuesto el Proyecto Binacional so­
bre las Relaciones entre Colombia y Venezue­
la, e inclusive antes de que éste se formalizara 
y arrancara, la Cátedra Colombia de la UCV 
decidió impulsar y respaldar el arqueo biblio­
gráfico cuyos resultados ofrecem os a con ti­
nuación. La iniciativa se concibió, en prim er 
térm ino, com o un aporte potencial al m ism o  
proyecto. Había conciencia entre los colegas 
venezolanos que lo discutían, respecto a la 
ausencia de referencias bibliográficas suficien­
tem ente sistematizadas, com o para abordar­
lo en el corto tiem po previsto, a pesar de con ­
tar con especialistas dedicados a las distintas 
dim ensiones que queríam os cubrir. Al m is­
m o tiem po, estábam os conscientes de que, 
m ás allá del proyecto m ism o, se nos había 
presentado la oportunidad de adelantar una  
labor de sistem atización de la inform ación  
disponible, que podría garantizar una base 
m ucho más sólida para posteriores investiga­
ciones relacionadas con el tem a, cum pliendo  
así con uno de los propósitos centrales de la 
Cátedra.

Cuando, unos meses después, se formali­
zara el proyecto y acordáram os los m ecanis­
mos de funcionam iento, la dim ensión biblio­

gráfica quedó en una situación algo anóm ala. 
Mientras que las demás dim ensiones del pro­
yecto (reflejadas en los distintos capítulos 
anteriores) tenían com o corresponsables a un 
colom biano y a un venezolano, para el arqueo 
quedó solo el suscrito quien lo había asum i­
do desde antes. Primero porque, cuando el 
proyecto arrancó, pudimos comprobar que los 
dos equipos nacionales habían venido discu­
tiendo la propuesta, cada uno por su lado, 
sobre bases ligeramente distintas: en Colom ­
bia, se estaba pensando en aprovechar lo ya 
logrado y acum ulado por la academ ia para 
organizar un Informe; m ientras que, por el 
lado venezolano, se estaba concibiendo el pro­
yecto más bien com o una investigación que 
aprovechara lo ya alcanzado pero que profun­
dizara en los aspectos m enos trabajados. La 
segunda razón era que, adem ás de concebir 
el proyecto en térm inos m ás m odestos, el 
equipo colom biano ya contaba con un res­
paldo bibliográfico más sistematizado que en 
el caso de Venezuela. El núcleo central del gru­
po colom biano era del IEPRI de la Universi­
dad Nacional de Colombia, institución res­
ponsable desde hace bastante m ás de una 
década deAnáfois Político, una publicación que,
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más allá de sus dem ás méritos, ha sido pio­
nera en la divulgación sistem ática de biblio­
grafías tem áticas, en su gran mayoría sobre 
Colombia. Además, con la disponibilidad en 
CD-Rom y en página Web de la excelente base 
de datos de la Biblioteca Luis Ángel Arango del 
Banco de la República, era de suponer que, en 
el caso de Colombia, los m ism os responsa­
bles de los distintos temas podrían aportar las 
referencias bibliográficas de relevancia.

En todo caso, el arqueo se llevó a cabo, 
durante más de un año, com o una iniciativa 
venezolana que pretendía cubrir las fuentes 
tanto colom bianas com o venezolanas. Tenía 
com o punto de partida un trabajo previo, ade­
lantado por el responsable, en función de un 
com prom iso adquirido con la Biblioteca Na­
cional, de preparar para su publicación en la 
Serie Bibliográfica (Fondo Bibliográfico sobre 
Am érica Latina-C iencias Sociales) que se 
coedita con la UCV, un tom o que recogiera las 
existencias en Venezuela de materiales sobre 
Colombia. De m anera que se trataba de tra­
bajar más a fondo los aspectos de esa investi­
gación bibliográfica previa, considerados de 
relevancia para el proyecto y com plem entar­
la con materiales que no estuvieran co n tem ­
plados en la investigación inicial, sobre todo  
aquéllos producidos en Venezuela. Contába­
mos, además, con la publicación pionera de 
la profesora Raquel Gamus (Bibliografía comen­
tada sobre la política exterior de Venezuela en el siglo XX 
(1936-1989). Caracas: UCV - CDCH, 1997) que 
aportaba num erosas referencias sobre la polí­
tica exterior venezolana. Durante el curso de 
la investigación, se hizo evidente que para 
varios aspectos del arqueo y, en particular, para 
el tem a de 'la región fronteriza', no podría­
m os lograr una cobertura adecuada desde 
Caracas. Para eso, tuvim os que trasladarnos a 
San Cristóbal, a Mérida y a Maracaibo para 
buscar aquellos materiales que sim plem ente  
no están disponibles en Caracas.

En el cam ino, la base de datos iba crecien­
do, aunque de forma algo desigual. Sobre re­
laciones internacionales, las bilaterales, de 
delimitación, integración, migración y la re­
gión fronteriza había m u chas referencias, 
m ientras que tem as tales com o educación, 
narcotráfico y seguridad iban a la zaga. Esta 
situación no provocaba m ayor preocupación, 
porque veníam os trabajando en el supuesto  
de que, al acercarse el m om ento de finalizar 
el proyecto, íbamos a hacer una selección de 
unas 250  referencias (de los 1.200 que había 
en ese m om ento). Sin embargo, a mediados

de año, los coordinadores del proyecto (¡sos­
pecho que por iniciativa de Socorro!) decidie­
ron que convendría publicar todo, incorpo­
rando adem ás materiales de la base de datos 
de la Biblioteca Luis Ángel Arango y otros apor­
tes de los distintos colegas del equipo, para 
superar un evidente desbalance que existía 
entre el núm ero de registros de fuentes vene­
zolanas y el de las colombianas. Nos pusieron 
a parir. Además de incorporar las referencias 
de la Luis Angel Arango, que llegaron en can ­
tidades industriales (elattach inicial, que llegó 
com prim ido, tenía unas 500 páginas de refe­
rencias), también sentim os la necesidad de 
fortalecer aquellos tem as m enos bien cubier­
tos. A pesar de que los coordinadores tenían  
pensado dedicar unas cien páginas del libro a 
la bibliografía, finalmente tuvim os que redu­
cir el núm ero de registros a los aproxim ada­
m ente 1.400 que ofrecem os a continuación. 
Optamos por eliminar las tesis de grado y otras 
m uchas referencias de la llamada 'literatura 
gris’ (perdiendo así unas cuantas referencias 
de actualidad, sobre todo para el tem a de In­
tegración). También sacam os las referencias a 
artículos cortos de revistas tales com o Sic y 
Gerente Venezuela de Venezuela y Consigna y Nueva 
Frontera de Colombia. Además, tuvim os que 
sacrificar casi todas las referencias anteriores 
al Tratado de 1941.  En todo caso, quedan en la 
base de datos y disponibles para la consulta.

Conviene aclarar algunas cosas relaciona­
das con los criterios de selección. Desde el 
com ienzo, tuvim os claro que era imposible 
cubrir, de m anera sistemática, la docum enta­
ción oficial; tam poco  pudim os incorporar 
fuentes hemerográficas. En el primer caso, nos 
lim itam os básicam ente a registrar obras de 
referencia, com pilaciones y aquellos d ocu ­
m entos que las respectivas autoridades habían 
divulgado por vía de una publicación espe­
cial (por eso nos referimos a 'publicaciones 
oficiales’ y no a ‘docum entación oficial') . En 
el caso de las relaciones diplom áticas bilate­
rales e internacionales, optam os por un crite­
rio más bien amplio que correspondía, ade­
m ás, a la m anera de concebir el capítulo  
dedicado a eso. Registramos, para cada país, 
toda la literatura dedicada al proceso de tom a  
de decisiones en el cam po de la política exte­
rior, todas aquellas referencias sobre las ca­
racterísticas generales de las respectivas polí­
ticas exteriores que pudieran tener relevancia 
para una com prensión de las relaciones bila­
terales, adem ás de referencias a aquellos ám ­
bitos de la escena internacional en donde los



dos países habían tenido una actuación des­
tacada. Con base en esta definición general, 
registramos todo lo que encontram os. En re­
lación con otros de los tem as, el problema de 
delim itación era m ás espinoso. Por ejemplo, 
en el caso de Educación o de Cultura, la lite­
ratura relacionada estrictam ente a las relacio­
nes entre los dos países es más bien escasa y 
los respectivos capítulos están dedicados en 
gran parte a una com paración entre la situa­
ción en los dos países. En am bos casos, la li­
teratura potencialm ente relevante para cual­
quier com paración resulta ser m uy extensa, 
de m anera que se im puso un proceso de 
selección, sin que contáram os con la posibili­
dad de un adecuado asesoram iento de espe­
cialistas. En el caso de Seguridad, nos encon ­
tramos con una situación en que un problema 
(com o el conflicto arm ada en Colombia), aun­
que formalmente responsabilidad exclusiva de 
un solo país por ser un problema interno, sin 
embargo provoca una preocupación legítima 
en el otro, e inevitablemente form a parte de 
la agenda bilateral, sobre todo cuando el co n ­
flicto am enaza con desbordar la frontera. Así, 
tuvim os que decidir hasta qué punto cubrir 
la literatura dedicada a un problem a que 
form alm ente es interno. Inicialmente, adop­
tam os un criterio m ás bien restrictivo (de allí 
que era uno de los tem as con m enor núm ero  
de referencias). Después, decidim os am pliar 
la cobertura e incorporar a la guerrilla colom ­
biana y a los paramilitares, tem as de indu­
dable interés para los venezolanos. Y final­
m ente, era lógico reconocer el interés de los 
colom bianos en los problemas internos de 
Venezuela; entonces, incorporam os referen­
cias al 27 de febrero y a los intentos de golpe 
de Estado en 1992.  En el caso de los dos paí­
ses, abordar el tem a de seguridad interna, ine­
vitablem ente planteaba la tentación de regis­
trar literatura que analizaba en general el 
problema de la estabilidad de los respectivos 
regímenes. Com o resultado, este tem a term i­
nó con un m ayor núm ero de referencias que 
los dem ás.

Si hem os registrado algo de la historia ín­
tim a de la investigación, es con el propósito  
de proporcionar al lector elementos para apre­
ciar sus alcances y limitaciones. Además por­
que, desde el inicio, habíam os planteado la 
necesidad de evitar que la investigación que­
dara congelada en una eventual publicación 
impresa. Más bien, buscábam os la creación  
de una base de datos que se pudiera com par­
tir con los interesados y que podría enrique­

cerse y m antenerse perm anentem ente al día. 
De hecho, venim os conversando, sobre todo  
con los colegas del Norte de Santander, de 
Táchira y de Mérida, pero también con la Bi­
blioteca Nacional y con la Cancillería, respec­
to a los m ecanism os más idóneos para lograr 
este propósito. La base de datos está en M icro- 
ISIS, de m anera que com partirla no presenta 
mayores problemas. Para m antenerla actuali­
zada, haría falta establecer una red a través de 
e-mail, con una coordinación institucional y 
responsabilidades bien definidas. Como alter­
nativa o com plem ento, los colegas colom bia­
nos han sugerido divulgar el contenido ac­
tual de la base de datos a través de un CD-Rom, 
aunque por esa vía el problem a de actuali­
zarla es de m ayores proporciones. En todo  
caso, seguram ente m ás im portante que la 
suerte de estas propuestas puntuales, es la 
perspectiva de tom arlas com o base para pro­
fundizar el acercam iento entre los académ i­
cos de nuestros dos países con el m ism o áni­
m o que ha m otivado y caracterizado el actual 
proyecto.

Queda el obligado reconocim iento y agra­
decim iento por el aporte de los tantos cole­
gas que han facilitado este trabajo. Siendo tan­
tos, no puedo correr el riesgo de inten tar  
nom brar a todos, porque seguram ente que­
daría olvidado uno u otro  de los más im por­
tantes. De m anera que, gracias a todos los 
colegas del proyecto quienes, en m en or o 
m ayor medida, proporcionaron insum os. De 
los dem ás que ayudaron, no puedo dejar de 
m encionar a Raquel Flores quien, en su co n ­
dición de Directora del Centro de Estudios de 
Fronteras e Integración de la ULA-núcleo  
Táchira, organizó una extraordinariam ente  
fructífera reunión de representantes de los 
cen tro s  de d o cu m e n ta c ió n  del N orte de 
Santander y Táchira, facilitando así la incor­
poración de referencias disponibles solam en­
te en los estados fronterizos; a Claudio Briceño 
M onzón de Mérida, quien venía adelantando  
su propio arqueo bibliográfico sobre el pro­
blema fronterizo y nos facilitó los resultados; 
a Josefina Gavilá, de la Cancillería, quien ha 
puesto a valer la sección de archivos y docu­
m entación de ese m inisterio; a Ana María 
Fernández de la Biblioteca Nacional quien, 
com o siempre, nos aseguró toda la colabora­
ción de esa prestigiosa institución; y, final­
m ente, a Socorro Ramírez, quien nos puso a 
parir durante los últim os meses, logrando así 
un m ejoram iento sustancial en el resultado 
de la investigación y una más adecuada re­



presentación de las fuentes colom bianas gra­
cias al apoyo que consiguió de la Biblioteca 
Luis Angel Arango. Por últim o, quisiera reco­
nocer y agradecer el apoyo de la Cátedra Co­
lombia de la UCV y su financiam iento de dos

excelentes asistentes de investigación, los es­
tudiantes de la Escuela de Sociología, Reinaldo 
Iturriza y Jorge Reyes. Y, por haber com parti­
do el trabajo cotidiano conm igo, un especial 
agradecim iento a ellos m ism os.
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